
RECUPERACIOH DEL Ri::IN Dí:. DI

El tema clásico "Reino de Dios e Ip,lesia" no se pr8'lentP r.oy

como tema académico sino como algo central para la Autocomprenc;ión

de la Iglesia y de su misión, de suerte que un enfoque de la 1<>1<;­

sia, que no 10 tuviera en cuenta -y estoy pensando en el documento

preparatorio de la 111 Conferencia del CELAM en Puebla- sería, por

10 menos, un enfoque "peligroso" respecto de la plenitud de la fe

y de la acción cristianas. Porque si el Reino de Dios no puede con­

cebirse adecuadamente al margen de la Iglesia, mucho menos puede

concebirse la Iglesia cri~tiana al margen del Reino. Este artículo

quiere mostrar sucintamente la necesidad de que se recupere en la

Iglesia el sentido del Reino de Dios para que éste no quede "espi­

ritualizado" ni aquella quede "mundanizada".

1. Reino de Dios y desmundanización de la Iglesia institu­

cional

La Iglesia necesita institucionalizarse e institucionalizarse

"secularmente", pero en esa su necesidad EEXXRXRXXE;KIl!]OCeKXXExx:¡IlH

le amenaza el caer en los peligros de la institucionalización y

del secularismo.

a) La institucionalización de la Iglesia, además de ser un he­

cho, es una necesidad histórica. El Documento de Consulta para

Puetla fundamenta esta necesidad de un modo insuficiente. por no

distinguir adecudamente los diversos sentidos que puede tener el

carácter institucional de la I~lesia, como si institucionaliza­

ción fuera lo mismo que or ani7.ación o jerarquización, y por no

analizar en dónde resid la repulsa ue pueda causar la Ip;lesia
institucionaL

La necesidad histórica de institucionalización por p2rte de la

Ip,lesia reside en el carácter histórico de la salvación. Ji la sal­

vación no tuviera más que una vertiente extramundana o una vert-en-
te puramente interiorista e ind iv idua 1iza da, no ha hrín necesidad
de insti tucionéllizar lél fe ni pl . ep.uimient0 ele JeC:l1R; p ro E'i.. la
salvación tiene aue "er con la istorin tota 1 de os o'1\~res , on
la única hL toria real, entonces es inp 'it<Jhle y es ('e-;ea-"'lo le

esa )úsClueda ele la sAl,ación se cornoralice \,-st-ri.cdl;1- tE', . ,\ .~~

paso a una cuerpo histórico. a u cuerpo ~oci~l. Lo'
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que la "salvación" es cosa de cada uno con Dios, hacen de la 1:'.: 'l:i

problema de eH.cismo i.ndividualisté'. que poco télene que ver con ;.il

historia cristiana de la salvación. Vuelven a repetir el viejo ~,­

quema de que para alcanzar la perfección hay que liberar el allhd

del cuerpo. Ni hay realización personal sino a partir de un mundo

social. ni la hay sino es vueltos -con las vueltas que haga falta­

al mundo social.

La institucionalización de la Iglesia aporta valores fundélment2­

lesl posibilita el trasvase de la tradición, esto es, de la consu­

mación histórica de la fe, aunque en ese trasvase introduzca elemen­
tos caducos o aun espúreos; permite la objetivación y transmisión

de carismas, alumbrados en laSKXX%EXXK distintas vivencias de la fe

a lo largo de la historial hace posible una "religión" que alimente

la fe y en la que la fe puede tomar cuerpo, aunque a veces esa reli­

~ión pretenda sustituir la fe; facilita el que los pasos individua­

les puedan acompasarse al paso histórico, el que los menos favoreci­

dos puedan beneficiarse de lo logrado por otros .•• Hay r!\uchos valo­

res y muy fundamentales. No se quede sin mencionar el que la fe vi­

vida por muchos pueda convertirse en una fuerza histórica, que no

ne reduce a la suma de los ~portes individuales.

b) Pero la institucionalización de la Iglesia puede llevarla y

la ha llevado con frecuencia al secul~rismo y a la mm¡danización.

':." es este secularisr!1o y mundanizacJ.ón lo que rechazan los verdade­
ros creyentes, cuando se oponen a la llamRdR I~lesia institucional,
(1ue en S1. poco tiene (1ue \l8r ('on l,q nece~i(Íi'.d de su o1"1jetivación y

'?structur¿¡ción or<>iínicé'l.

si cono í.ddlo institucional,
[)eli'~ro de toda institución,

(lue llnA vez est[!hlecid;'l t cohr¿l Cllerpo, ::-"C Clutoconset'\'3 y ::-i¡.:ue la

in~rciél oro; St!~ r~in""'·:!ic".:"~o:-:: :-:'~ lle"é~ 8~í,~ le é:b')olutización del me-

10 rcl::ciOlPr!o coa '?11-'. '-';u~>nd() e;'to "uc2c:e, ~~e r.1i<~R 1;1 fidelid<'\c

1" ~fuos y lf: fi(lelici:~r .'1 h(':!~:'}~2 r'r)"s: 1;-: fic!t:lid¿;,d ~1 J~ 1 "':1.::~i(1y co:~o

,"i cun~ err: 'lnrl :-llf" t.i~:~ci..6n t"~cl~· iá.'· t:iCél (~f; lo:' ·~:o~: :~:~:.n..(i;l· ,t2'~~"to:-, :'ri-

p.... r?

.:.... ¡ •• t:t' !:'
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de esa bondad. Así si una medidn de hombre:. <1c lp,le~;iil cnf. (';1\Jor

de los derechos humanos o de 1,\ luchn por la .;lI~;ticia CillJ';;' t:r;";·

tornos en las relacione~ con los rodel-e" e,; tahlrci.rlos. Sr-.! 'in con',i.·

cierará peli~rosa, impruciente o inoportu1la; si. una medida (1.:: loe; 110­

deres públicos favorece a las lOayorías, pero va contrél ci.eJ:ti1s ["CL·

lidaeles pública~ ele la Iglesia, se la COllsiderélriÍ. atentat-ori., COIl­

tra su misión, sus privileRios, etc.

Ni basta con decir 'lue la IGlesia no se ~irve él sí misma, no '3'

cons ti tuye a sí mi:nna en su proio cri ter io <1 e id en t i.clacl, sino r¡ ue

ella se vuelve toda entera al ~eRor Jesú~. Porque si se priva al

SeRor .mesús de toda objetivación y veri ficilción his tóric;'l, lo [111ico

(lile se 10,"'ra es ideolor,izar el prohlema; con lo clIal la IGlesia

no se descentra sino que simplemente se desdobla. Pero ni siquiera

'';C desdohla realmente, pues el desdoblamiento Ii!consL'te en su pro­

ri;:¡ imagen refle,;ada ideolór,icélment:e. Ll verdad de sus afinnacio­

nes no consiste entonces cn 10 (lIle ellH,; mismas pudierLln sL;nific<lT.

de alRón moc1o, sino e'n lo que ,;ip,nific;'n dcnt:ro c1cl conj\l11to de 1 s

l"p.i11izacione'; eclesUistica c;.

l~l otro f'.r;ln c.'l'ítulo de' .·ecul;lri.smo y 11l1111d:1nizi'lción estiÍ en la

confi.r;n-"ción de l.' I·-,le;.i.il i.nst:i.t:llci.on.:l COllfoJ'ille ;¡ e"í!uem.'s no

cri.~ ti-"nos; e!;qltelil;l:: que no ~;ñlo no 11;11\ llo,cido en el ,;eno de lr¡ \"­

vcncia y l:1 ohjetivé\ci,e'm elc l;\ f(>, ,d.IHI '1l1e h::ln sur. ,ido lie formas

dc I iela, Cl\lf'! ,;on ,nt:i.cri.,;t:i; n;l~;. ruc'.; deri cndcn, "[l' iénclolo o ~;01\

·';1 )crln, "illore:: f]ll cnnt)";\llicCII 1:1:' InéÍ h;í,;j.cas t1osicione~ cris-

1. ;.;'1 11;\:; •

¡'¡tr;, 1l\0!'r¡'ilrln l' l,~d(' ;IClldixs· ¡¡ 1.;1 ,','niil] int:CJ'rt'l~t;\ción e,u­

Mi' '" ',ilm ) ¡:II"cio el,.. (;1'i:;to y el ;tllt:i-Cl'i.~;tn '~II ]:t :nf',iit:1ción d~

l;'" Un<: '1.'lIlc1cr;\·;. l'ocn'c !' l"ar:1!l -los ll;l~', l()~; !l;¡.v C'lltrp. lo:' que

~, r1iccn C1l1t-i.Vi11' 1;1 "I:fccciÓI\ t·j·~ti..'II;I- l\l!. 1 c,'l.tinn del !:c~u.i

nt 1. ~l\ to r1 r' el" i~ to .:" pOt~ i:i. '~~~~}\"~xX+X}~~lC\Ei,X"K'~MXX~XNa~;lÑxN~~'~SlC

l.: n~,r.~H;r.~lI:::i::iln ri( lIAza, flor' 1 l'C 0n eil1 .nt:n 11\ \(,~n(l. Dor ,';'l .,,-

t"ción el ] : poel 1.'0';0. n \ z d

j ,in, por 1 ~, r ~ t' mada

a tU 10. u 1 ". ~ el . de ,c' o :1 "" la. i f.tit"S, J.

'01'

os ) I \' 1':::i\'o.•

1:1 o r~ 'c -

t.f:o,'n
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en el plano individual se logró evandir la crudeza del mensf'je

cristiano por el artificio de la espiritualización e interiori­

zación: los pobres de espíritu, los humildes de corazón ... Pero

el máximo esfuerzo ideológico se ha llevado a cabo en el plano

de la institución:se necesita poder, se necesita dinero, se ne­

cesita e~ apoyo de los poderosos ... Total, que las instituciones

cristianas se convierten en antisignos de lo que dicen buscar y

significar.

Es obvio que no son lo mismo individuos e instituciones ni

los dinamismos de unos y de otras. Olvidarlo sería caer de nue­

vo en una des institucionalización espiritualista e individualis­

ta. Pero, si se pretende que las instituciones sean de inspira­

ción cristiana y, sobre todo, si se pretende Que la Iglesia como

institución sea cristiana todo lo que pueda serlo como institu­

ción, es claro que no puede consigurarse fundamentalmente como

lo hacen las instituciones mundanas puestas al servicio de la

dominación.

De muchas formas ocurre esto, pero W1a que conviene subrayar

es la negación del espíritu y de la libertad en el marco insti­

tucional. Concebir la fe cristiana como carta de anarquía es úl­

timamente desconocer el compromiso histórico de la salvación;

pero a ogar en nombre de la fe la plenitud del espíritu y de la

libertad es volver a hacer de la Iglesia un ídolo, dedicado a

devorar lo que debiera promover. Aquí sí habría una anulación

de lo personal por lo institucional, por lo estructural, que de

ninr:;una manera est8Tl.a justificado.

Pues hien, la ers[)ecti a radical de de la qu se dehe supe­

r8r est;, féllq.q "nst"tbo ional"z8ción d la I~lec;ia que la con­

dl1ce 8 la muno n" zac" ó e 18 erc; ect" a del eino de Jios,

(1, e fup' -no se 1 'ide- 18 p n; ectj que o ient' al Jesús lhil?

óric en el cumpl" m" enta de su misión, ,e h<l dicho Cl e 1 xis­

T:'.::ncia de GPÚC; fue 1 na pro-ex"stencia, esto es, una e',istencia

no contrada so re sí mis o sino sobre mes demás; en relación

011 nuo, tro te a debe ecO se Que s pro-existencia .Lue na
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existencia dedicada toda ella al Reino de Dios. El artículo de Jan

Sobrino en este mismo número mostaará como fue así en la vida de

Jesús. Se trata de una afirrración comúnmente aceptada. Pero lo Que

aquí importa subrayar es que sólo una Iglesia pro-existente en el

mismo sentido que lo fue Jesús puede ser una IlSlebia de Cristo, una

Iglesia cristiana.

2. Con-versión de la Iglesia al Reino g~ Dios

a) Hay una larga tradición teológica, que cobra mayor relieve en

San Agustín, propensa a identificar Iglesia y Reino de ios. Gste

conato de identificación. submidiario tanto de una lectura defectuo­

sa del Nuevo Testamento como de unas determinadas exigencias histó­

ricas, podría haber supuesto una ampliación del concepto de Igle­

sia, pero de hecho terminó en una reducción del concepto neotesta­

mentario de Reino de Dios. La ampliación podía haberse dado confi­

rando a la Iglesia con todas las características bíblicas del rteino

de Dios, aunque esa misma ampliación mostraría có o no es adecuada­

mente conciliable la visihilidad de una Iglesia institucional con

el misterio total del Reino de Dios.

De ahí que la identificación se hiciera con menoscabo del Reino

de Dios y, en definitiva, con menoscabo asimismo de la Iglesia. e

convierte el Reino de Dios en Lm ámbito "separado" del Reino de ::>a_

tanás se establece la existencia de una ~ivitas sancta al lado

de una civitas mundana, a la ar ~ue se concibe aquella como soc'e­

dad perfecta e I~leqia institucional, ientras que se concibe a és­

ta como sociedad perfecta y L.tado; con el aora ante político de

que ~e acabará sometiendo el ámbito civil y político al á. ita ecle­

sial. Las cosa pudieran aber ~ido oor otra senda ~i se hubiera

mantenido la concepción original e una -nica historia, en la que

se enf entan el misterio de iniqui Rd y el misterio de salvación

y en la oue el dominio el 1 misterio de salvación sobre el mister' o

de 'niquidad ~upone el esta lecimiento istórico del Reino de ~ios.

aouella pueda coedar confipllri'tda or Rste, para nue la 1'1;lesia lle­

da verse carlr¡ 'ez más i1)re de su versión al JTI ndo por L! 1<' autén.ti-

~~ nenester, por tanto, separar I~lesin Reino 6 e Dio=; pe ra e ue

ca con- ".§I5.' ón 1 Reino. " 1 lesia de1)e tene un ent o fuer? ,'e
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sí misma, un horizonte más allá de sus frontera, instituc' ana­

les para orientar su misión y aun para diri~ir su configura­

ción estructural. y este centro y este horizonte no pueden ser

otros, que los que tuvo la evangelización de Jesús. el Reino

de Dios.

b)El término "Reino de Dios/Reino de los cielos"(Basileia)

aparece en labios de Jesús con la siguiente distribución: en

Marcos 13 veces, en los logia comunes a ateo y Lucas 9, en !-la­

tea solo 27, en Lucas solo 12 y en XMaN el vangelio de Juan,2.

Jeremias, de quien es el recuento, estima extraordinaria esta

frecuencia, sobre todo comparada conx la que se da en escritos

judíos contemporáneos. Más aún el término aparece acmmpaffiado

de iros que no encuentran paralelos en las expresiones de los

contemporáneos. giros que no pueden ser atribuidos a la iglesia

primitiva sino que deben atribuirse a Jesús mismo. De la lectu­

ra literal de los en~a~elios ha de concluirse que "el tema cen­

tral de la predicación pública de Jesús era la soberanía real

de Dios" (Jeremias), "que el Reino de Dio representa la tota­

lidad de la predicación de Jesucristo y de sus apóstoles "(SíRf.Th..

-L. Schmidt). Espanta, por lo tanto, lo que pueda tener de

cristiana una exposición de lo que debe er la evangelización

de la 1eles ia al mari:jen del anuncio del keino de Dios.

J:. identemente no se tra~a de la materialidad del término. La

rinu~za del mismo en la predicación y en la acción de Jesús,

precisAmente ooroue en~'loba y totalizi'l ,u misión entera hace
Que, por un lrtclo, elehe ser recof>ido en toda su complejidad y

oue, Dor otro, (Ie)¡; SPor sOT'1etido él un oerma'l.ente proceso de his­
torO rlcú'm <>n 511 cio',l C> 'ertio/tt~ de ver <lU'; tiene el eino de

cir(,\ln~tac·~ljri,.,ci hi',toricé' Qué exi.e de creatividad históri-

c". i ~l e "'t "'"'lli(), la l)uenr' nue\lc t es el anuncio total Huevo

"n,·,t"-'''nto, "(r) t0ner' "? en C'lr;nta ro;,'e est~ e Ii')?l"elio e~, el

. -n ~lio ·c.] ~"1.·10. r ,"ro rnci éllllc'1te ooroue fe eían diverso.,

r~' \'c'le i"rii rin'J1.co en 1 -1i1'1er<1 e'e ore';entcrlo(ullo, su;x¡ividi_

do, el 11. los nó tico~ oue retcnden acercarse al Jesús
<;e -n ,.. c"rn \ otro, t,,, 1 ién subdivid'do, el el Juon, l<'blo,
tc. ), e -lene tp.r ieraro iz<'r hi c toricé! lente tanto 'u enti­
o ca; o el roceso de 11 re" liz"lció¡ .
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Menms aún se trata de cualquier lectura muna n~ de lo a lC ~s ~l

Reino de Dios, pues el Reino de Dios nada tiene que ver con lo~

reinos de este mundo. Aunque ten?,a su poder propio este poder ~e

diferencia del que ejercitan los "poderosos" de este mundo. la

por ello deja de ser un poder histórico. esto es, un poder con in­
tervención en el curso de la fuistoria. Pero así como los podero­
sos de este mundo consuman su intención de dominación en el poder

político del Estado, al que manejan como instrumento e sus inte­
reses o pretenden manejarlo, el poder del Reino se pone, al con­

trario, al servicio de los "sin poder", de los xdesposeido y
desapoderados, convirtiéndose así en parte de su poder. ~o es así
un poder político que se p~N~a establezca como tal frente al 00­

der político del stado; podrá xy deberá oponersea a ese poder,

pero con características muy diferenciadas :como poder social, que
se alinea en las distintas luchas de liberación auténtica y para

que estas luchas sean realmente auténticas. ~o es que a esto se

reduzca el Reino de Dios. pero es menester tenerlo pres~1te para

no hacer desde el principio una lectura ~undana de lo que el Rei­
no de Dios tiene de reino.

c} Aunque el resto de los artículos de este níimero de la revis­
ta p~tualizar.án lo que es el Reino, es preciso rec08er de él al­

gunas características que faciliten la con-versión de la I.,-lesia

al Reino de Dios.

Una característica preliminar es que el anuncio tie Jesús no es.
desde luego, un anUl1cio de la IGlesia, ni es siquiera un anilllcio
de ní mismo como lur;~r cerrado y aesoluto, ¡;>ero ni siquiera Ul1

anw1cio de loq~ que cs Dios en sí se arado de los hombres. : es­
t.:'. debería ser una acti tud fUI"'.damental de la 1 lesia: su anuncio,

su actividad no debería jQ¡j:ti:1I: ir al anuncio de sí misma, ni como
después se verá al anw1cio de un Jesús y de LID Dios al mar ,en de

la salvación rertl del hombre y del mundo. ero lo imDortante aho­
ra es subrayar cómo la la or fundamental de la I .lc~ia no Due(L~

·;er Ul1a labor 1) aÍl\ente ecle~~ial y muc. o lenas ecle:'ié~stica. c-
be la sospecha fundada de que en muchas ocasion~:> 11. '\UC'lO~ lu-
"ares en eso se centra la precou nción real el la 1 le i.:'., -e.:ln
cuales fueren f;US declaraciones pro-T:lf.\;'tica;:;, e el esta !,0_SPC-
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tiva deberina juzgarse muchos planteamientos ',uyoc;, uo, .'Jn '1'::

especial interés :el de la unidad de la Iglesia y el ele ,u c()r1_

promiso dentr.o de Lma sociedad dividida. La solución ci" ¡:c,')O'

no se encuentra por consideraciones intraecesia1es e intrai~ ti­

tucionales, sino por una con-versión a lox que e'· el i~eino.

y es que el Reino -segunda caracteristica-no es un conceoto

espacial ni un concepto estático sino una realidad dinámica: no

es un reino sino un reinado, una acción permanente sobre la rea­

lidad histórica. Van Rad dirá que ya en el Antiguo Testamento

se refiere a una promesa de ayuda, sa l\lil,C ión , juc;'cicia, ale~ría,

pero todo ello en'cenc1ic1o de un modo inmanente, como al:;o o.'Je se

ha de pregustar en la historia(Theologisches Worterbuch, dasileia:

Es un concepto fLmdamentalmente soteriológico(Schmidt, ib, J, es­

to es, algo que tiene que ver con la a.ctual salvación del hom­

bre y no tanto del hombre individual COi!\O del pueblo de 0ios,

lo cual !hace que la "salvación" tenga un especial caré.cter his­

tórico. Bs ciertamente acción de Dios, pero es acción de vios

en los hombres y en las relaciones humanas. :'lada má<; lejos, por

tanto, de un "reino de los cielos", entendido ca richos2. e inte­

resadamente como W1 reino que está fuera de la tierra, que esta

todo él fuera de la historia. Reconocer el sentido e~cafolósioo

del Reino de Dios. no significa lanzarlo él un futuro sin presen­

te alGuno, fTlá, i'ne cuando el "fin del rnundo" y el "juicio final"

se Rn retrasado más allá de las Dersoectiv2S de JesGs. Desde

a!10ra hay que ir finalizAndo el memdo y hé'.Y que ir realizando

'.;u juicio fin8.1, esto es. un juicio con cierto carácter deiini­

ti.'iO, f)URS es \!n .1TJic;io de~'cie el l{eino (:e Di.o". La cerca;'li:1 del

_.eino, su f)reaeJhai.a inc'Loiente ;J~ro d2f'niti' l n, i1Llce G' e la hi"'­

torin 'lO pUe02. (t Tleciar se. nréld¡:¡. de vioe; .

.::.1 Reino de jJios-tercerél carélcteristicél_ dé'. la o¿:urLl de lo

oue dC])'2 ';9!' la .<;'lperación del falso [lDDo19ma, OU'9 !Jlé'nteen

lo~: n;.Jalismo-; intere';acto": inman2nciil-transce denciLl, horizo.n:.i.',

lidad-'ierticalid, el, croÍ no-scl~ralio, _te. _1 ,(,ei'lO 02 vio,.; ')one

en nirlarl 2. uios con la historia, 1) le0 ni se OU"<1.1 le\ n

on lo 0\10 tienE.; ée: Jioc;, e ,to e , (0 reali(l. (1 t'" t ':1 ) \
1 ... ' •
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Reino de Dios es, a una, la presencia activa de újos en la nisto­

ria y la presencia de la historia en Dios, la hi torización de

Dios, que no tiene por qué sonar más escandalosamente que la en­

carnación de Dios, y la divinización de la historia. Es, en de­

finitiva, el Dios-can-nosotros. Esta presencia de Dios en la his­

toria, esta salvación histórica es progresiva, como lo fue en el

caso de Jes~s mismo, pues el Reino no irrumpLo definitivamente

en él -y con él en la historia- hasta que tras la muerte y por la

muerte estalló la gloria de la Resurrección. Así la historia es

una historia de santidad o de pecado y no una historia de sacra­

lidad y otra de profanidad.

El Reino de Dios -cuarta característica- es un eino "de" los

pobres, "de" los oprimidos, "de" los que sufren perbEcución, etc.

Este es el gran escándalo del Reino: que la salvación se promete,

en primera instancia, a los que han sido desechados por los pode­

res de este mundo, por los poderes mundanos. Cuando el proio Je­

s~s se convierta en el siervo de Yahvé, desechado por el mundo,

roto en su combate contra el mal, víctimaa del pecado de los

hombres, mostrará cuál es el camino de Dmos Dara establecer en

el mundo su reino. En la lucha histórica entre el reino del mal

y el reino de Dios, las víctimas del triunfo del mal son reci­

samente los derrotados y exolotados por ese triunfo; son ellos

el resultado de la activa e histórica negación de Dios entre los

homhres: el protagonismo de ese triunfo pertenece a los domina­

dores, a los explotadores, a los que están saciados, etc. Todo

lo contrario de lo que ocurre en el triunfo del Reino de Dios

en este mundo, donde los protagoni~~Gs son los que sufren la in­

justicia y fundamentan su prota _,onismo en la peculiar rresencia

del Reino en ellos. Por mucho que se amplíe el concepto de po­

bre y oprimido como destinatario del Reino de Dios, tanto la

tradición bíblica como la realidad sociológica muestran que el

analo¡:;atmm orinc!3ps es el que sufre realmente so re sí los efec­

tos del pecado del mundo, la ne,ación del amor de Dios en la ne­

gación del amor al hom re; en definttivi'l, el pohre por RntonoDl2­

sia es el mismo Jes~5 desposeido de todo en la cruz DreC'is;l~lente

por su lucha contra 1 pecrldo del mundo, t2l como e. te eC"'do

se historizó en In Péllestinél d su tien: o,
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Finalmente, el Reino de Dios supera la dualidad entre lo E:r-{)­

nal y lo estructural, entre §tica individual y §tica social. ;0

puede dudarse que el Reino de Dios aporta muchísimo ét lél renli¿;l­

ción personal, de modoque sin su aporte quedan desasistidos faan­

cos importantes del desarrollo personal; pero esto no sucede étl

margen del Reino, en lo que tiene de instancia colectiva y ne rea­

lidad social. Puede decirse que el don de Dios al hombre ~s a tra­

vés del Reino y que la vuelta del hombre a Dios es tambi§n a tra­

vés del Reinol los dos extremos de la "reaación" son personales,

pero la mediación que los pone en contacto no es puramente indivi­

dual. De ahí que el Reino no sea pura cuestión de fe y de obedien­

cia sJimo que es tambi§n cuestión de obras, de unas o:,réls .ue con

la fe establecen la presencia objetiva de Dios entre los hombres,

que no sólo debe ser creido sino que ha de ser también obrado.

&&Á&~~&&&&&&&&&&&&&&&.&

Cuando la Iglesia, sin dejar de lado las exigencias históri­

cas de institucionalización, se vuelva cada vezx más a predicar

y realizar el Reino de Dios en la historia, cuando se convierta

y transforme por su vuelta a las exigencias históricas del Reino,

será lo que debe serl Iglesia de Cristo. Desde luego que las exi­

gencias del Reino no se agotan en las característica;;, que acaba­

mos de apuntar, pero las apuntadas señalan un criterio, cuya rea­

lización desmundanizzría a la I~lesia sin Dar ello desinstitucio­

nalizarla o deshistorizarla. No significa esto que la Iglesia de­

ba caer en inf,enuidAdes anarquizantes o en entusiasmos apocalíp­

ticos; todo lo contrélrio. exir;e un serio discernimiento sobre el

morlo ne contribuir cristian mente a la iloplantación real del Rei­

no; un Reino que si tiene el implacable crecimiento de una plan­

ta tiene tambi§n la necesidad de e se lo busque y se lo fuerce.

La recuperación del Reino de Dios en la I~lesia es así una res­

puesta ineludible al llamado de Dios, a su propia vocación de

I~lesia de Cristo.

1 nacio ' lacuría
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